
 

COMUNIÓN 

Guía de clase 

 

A - DEFINICIONES 

 

1.  Definición según la R.A.E.  (Real Academia Española) 

a. Comunión  

f. Participación en lo común. 

f. Trato familiar, comunicación de unas personas con otras. 

 

b. Comunión de la Iglesia, o comunión de los santos. 

f. Rel. Participación que los fieles tienen y gozan de los bienes 

espirituales, mutuamente entre sí, como partes y miembros de 

un mismo cuerpo. 

 

2.  Etimología griega del Nuevo Testamento 

La koinonía es un concepto teológico.   

La palabra proviene del griego κοινωνία (koinonía). 

 

Significa: "asociación", "comunión", "participación", 

"compañerismo", "compartir algo". O participación mutua en 

alguna bendición o experiencia.  

 

Este término aparece en la Biblia diecinueve veces como 

sustantivo (koinonía) y ocho como verbo (koinonéo), en el sentido 

de ‘compartir’; ambas, a su vez, derivan de la voz griega κοινωνός 

(koinonós), que significa ‘compañero’ o ‘participante’. 

 

• En el NT el término se usa para expresar el concepto de 

participación conjunta en experiencias como compartir las 

bendiciones del evangelio (Fil 1.5). 

 

• La palabra se encuentra particularmente en los pasajes que se 

refieren a la íntima relación que experimentan los cristianos 

con Dios (1 Jn 1.3), con Cristo (1 Jn 1.3; 1 Co 1.9), con el Espíritu 

Santo (2 Co 13.14) y con los demás creyentes (1 Jn 

1.3,7).  *Desarrollaremos estos tipos de comunión en el punto C. 

 

 

NOTAS 



 

3. Raíz hebrea 

• Deriva de la palabra sod, que hace referencia a compañía de 

personas; implicando intimidad, comunión y secreto.  

• También sod, hace una conexión con la palabra hebrea yasád, 

que define una relación; por ejemplo: sentarse junto a, o, 

ponerse junto a. 

 

…………………………………………….. 

B - PRIMEROS CONCEPTOS  

 

1. Introducción 

Entendemos la comunión con Dios (Padre-Hijo y Espíritu Santo) 

como el trato en el que no sólo nos exponemos a la presencia de 

Dios mismo, sino que existe participación divina. 

Porque he aquí, el que forma los montes, y crea el viento, y anuncia 

al hombre su pensamiento; el que hace de las tinieblas mañana, y 

pasa sobre las alturas de la tierra; Jehová Dios de los ejércitos es su 

nombre” Amos 4.13 

Uno de los propósitos esenciales de la comunión es conocer el 

pensamiento de Dios.  Dios conecta con su creación y en forma 

especial con la única creación que tiene su imagen y semejanza, 

revelándonos su pensamiento.  

Así mismo, nuevamente en Amós; Dios manifiesta un propósito 

más para invitarnos a tener comunión con Él; la revelación: 

“Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus 

siervos los profetas” Amos 3.7 

Anunciar o revelar implica comunicación. La comunicación es una 

manifestación directa de la comunión. Por lo tanto, la revelación 

es una manifestación íntima de comunión. (Sal 25.14) 

“La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 

nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos 

en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los 

has amado a ellos como también a mí me has amado. “  Jn 17.22-23 

 

El fin de la comunión, junto con el beneficio personal es mostrar 

al Hijo al mundo y el amor del Padre por la humanidad.  

NOTAS 



 

 

2.  Inicios de la comunión 

Dios evidenció su interés en tener comunión con el hombre 

desde los inicios. 

  

a. Creo al hombre a su imagen y semejanza. 

  

“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme 

a nuestra semejanza” Gn 1.26a (RVR1960) 

 

Compartía el huerto y se comunicaban. 

“Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire 

del día” Gn 3.8a (RVR1960) 

 

“Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú?” Gn 3.9 

(RVR1960) 

  

 b. Propuso un lugar para habitar con ellos y   

  comunicarse. 

 

“Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos.” Gn 25.8 

(RVR1960) 

 

“Y de allí me declararé a ti, y hablaré contigo de sobre el propiciatorio, 

de entre los dos querubines que están sobre el arca del testimonio, 

todo lo que yo te mandare para los hijos de Israel.” Gn 25.22 

(RVR1960) 

…………………………………. 

 

C. TIPOS DE COMUNIÓN 

 

Los creyentes tienen comunión con el Padre, con el Hijo (1 Jn 1.3, 

1 Co. 1:9), con el Espíritu Santo (2 Co 13.13), y unos con otros  

(1 Jn. 1:7). 

 

Nota preliminar: 

Haremos la distinción entre “con” (preposición que significa: 

Juntamente y en compañía) y “del” (contracción: De el). 

  

 

 

 

NOTAS 



 

 

1. Comunión con y del Padre 

  

a.  La esencia y propósito de por qué Dios eligió mostrarse 

como Padre es precisamente para que el ser humano pueda 

tener comunión con él. 

  

“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados 

hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció 

a él. 1 Juan 3.1 (RVR1960) 

  

b. La voz del Padre se hace escuchar para revelar lo que hay 

en su corazón. 
 

“Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en 

quien tengo complacencia.” Mt 3.17 (RVR60) 

 

c. La comunión está estrechamente ligada con la intimidad y 

con el conocimiento mutuo. Así como en la relación humana 

entre padre e hijo, nuestro Padre celestial conoce nuestras 

necesidades. 

 

“Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre 

celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.” Mt 6.32 

(RVR1960) 

  

  

2. Comunión con y del Hijo 

 

Fuimos llamados a participar de la comunión íntima del Hijo con 

el Padre. Por su gracia nos hace participes de esa estrecha 

relación.  

 

“En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y 

vosotros en mí, y yo en vosotros. El que tiene mis mandamientos, y 

los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por 

mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.“ Jn 14.21 (RVR1960) 

 

a. Para tener comunión con el hijo debemos hacer la 

 voluntad del Padre 

“Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.” Mt 12.50 (RVR1960) 

 

NOTAS 



 

“Él entonces respondiendo, les dijo: Mi madre y mis hermanos son los 

que oyen la palabra de Dios, y la hacen.” Lucas 8:21 (RVR1960) 

 

“Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica las 

obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que 

creáis en el que él ha enviado.” Juan 6.28-29 (RVR1960) 

 

  b. La comunión con el Hijo mediante su sacrificio 

 

“El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en 

él.” Jn 6.56 (RVR1960) 

 

 c. Propósito de la comunión con el Hijo 

 

Jesús ora por sus discípulos, y en esa oración incluye a quienes 

creeríamos por el mensaje difundido por ellos, y pide que así 

como él es uno con el Padre, nosotros seamos uno con ellos: 

 

“Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de 

creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; como 

tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 

nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que 

me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros 

somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 

unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has 

amado a ellos como también a mí me has amado.” Juan 17.20-23 

(RVR1960) 

 

El propósito trasciende el beneficio personal, el fin de esa 

comunión sigue siendo mostrar al Hijo al mundo y el amor del 

Padre por la humanidad.  

 

3.  Comunión con y del Espíritu Santo 

 

“En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en 

que nos ha dado de su Espíritu.” 1 Jn 4.13 (RVR1960) 

 

a. El Espíritu Santo nos vincula al Hijo.  

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 

verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará 

todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. El 

me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. Todo lo 

que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío, y os lo 

hará saber.” Jn 16.13-15 (RVR1960) 

NOTAS 



 

 

Mientras estudiamos al Espíritu Santo, mantengamos en mente 

que Cristo es el centro y la plenitud de Dios. El Espíritu Santo no 

viene para hablar de sí mismo, sino de Cristo.  

 

 b. Comunión constante con él, mora con nosotros y está en 

     nosotros. 

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 

vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no 

puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 

porque mora con vosotros, y estará en vosotros.” Jn 14.16, 17 

 

 c. Confirma el vínculo paternal  

“Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. En 

cambio, recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó como sus 

propios hijos. Ahora lo llamamos «Abba, Padre» Pues su Espíritu se 

une a nuestro espíritu para confirmar que somos hijos de Dios. “  

Ro 8.15 (RVR1960) 

 

 d. El Espíritu Santo y la oración 

“Además, el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Por 

ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere Dios que le pidamos en 

oración, pero el Espíritu Santo ora por nosotros con gemidos que no 

pueden expresarse con palabras. Y el Padre, quien conoce cada 

corazón, sabe lo que el Espíritu dice, porque el Espíritu intercede por 

nosotros, los creyentes, en armonía con la voluntad de Dios.”  

Ro 8.26 (RVR1960) 

 

 e. La persona del Espíritu Santo 

 

Designaciones Personales.  

 

1. El nombre Paracleto.  Esta es una palabra griega que significa 

un llamado al lado para ayudar.  (Jn 15.26) 

 

2. Espíritu de la promesa. (Ef 1.13).  

 

3. Espíritu de Poder.  (Is 11.2).  

 

4. Espíritu de verdad.  (Jn 14.16,17). 

 

 

 

NOTAS 



 

Propiedad Personal.  

 

1. Él posee Inteligencia.  (1 Co 12.8; Is 11.2,3; Ne 9.20; 1 Pe 1.11; 2 

Pe 1.21; 1 Co 2.10,11). 

 

2. Él posee una voluntad. (1 Co 12.11).  

 

3. Él posee poder.  (Ro 15.13,19; Za 4.6; Is 11.2; Ef 3.16) 

 

4. Él posee conocimiento.  (1 Co 2.10-12). 

 

5. Él posee amor.  (Ro 15.30).  

 

Hechos Personales. 

 

1. El habla.  (Hch 13.2). 

 

2. El Intercede. (Ro 8.26).  

 

3. El testifica.  (Jn 15.26). 

 

4. El da mandatos.  (Hch 16.6,7). 

 

5. El supervisa.  (Hch 20.28). 

 

6. El guía.  (Jn 16.13).  

 

7. Él enseña.  (Jn 14.26). 

 

Reacciones Personales.  

 

1. Él puede ser contristado. (Ef 4.30).  

 

2. Puede ser enojado. (Is 63.10). 

 

3. Puede ser resistido.  (Hch 7.51). 

 

4. Puede ser blasfemado.  (Mc 3.29,30). 

 

 f. La deidad del Espíritu Santo.  

 

Él es una persona divina.  Él es Dios. Es coigual, coeterno, 

coexistente con el Padre y con el Hijo y está presente en toda la 

Biblia. 

NOTAS 



 

 

 

4.  Comunión fraternal 

 

“Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de 

amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si 

alguna misericordia, completen mi gozo sintiendo lo mismo, teniendo 

el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.” Fil 2:1-2 (RVC) 

 

Estando unidos al Señor, los primeros cristianos perseveraban en 

la comunión fraternal, teniendo todas las cosas en común hasta 

el punto de ser todos de un corazón y de un alma e incluso una 

sola bolsa (Hch 2.42, 44-45; 4.32). 

 

Además de su significado corriente la iglesia primitiva usaba 

“koinonía” para describir el acto de compartir las bendiciones 

temporales con los creyentes, por lo tanto, la “koinonía” no es 

solamente “espiritual”, sino que se extiende al dominio de lo más 

práctico. De hecho, el mismo término griego significa también 

“ofrenda” (Ro 15.26), “ayuda”, “participar” y “libertad” (2 Co 9.4; 

9.13; He 13.16). 

 

Lo estrecho de esta relación encuentra su expresión más peculiar 

en conexión con la Cena del Señor, en la que los cristianos 

simbólicamente participan de la carne y la sangre de Cristo.  

(1 Co 10:16) 
 

 

 

 

 

NOTAS 


